Lectio: LA OVEJA PERDIDA

Mt 18, 10-14 

« Guárdense de menospreciar a uno de estos pequeños; porque yo les digo que sus ángeles, en los cielos, ven continuamente  el rostro de mi Padre que está en los cielos. 

¿Qué les parece? 

Si un hombre tiene cien ovejas y se le descarría una de ellas, ¿no dejará en los montes las noventa y nueve, para ir en busca de la descarriada? 

Y si llega a encontrarla, les digo de verdad que tiene más alegría por ella que por las 99 no descarriadas. 

De la misma manera, no es voluntad del Padre celestial que se pierda uno solo de estos pequeños. 

1.- REALIDAD Y PALABRA.

El texto se divide en tres partes. En el centro tenemos una llamada al discernimiento: ¿Qué les parece?

Esta llamada está encuadrada por las otras dos partes que expresan cuál es el deseo del Padre: Que los pequeños no sean menospreciados y que ninguno de ellos se pierda.

El texto habla de la vida de la comunidad. El relato anterior habla de una comunidad donde se da el escándalo de los pequeños. La búsqueda de fama, de prestigio, de poder entre miembros de la comunidad pone en peligro la fe de los pequeños. Los pequeños buscan en comunidad la adhesión a Jesús, un ámbito de igualdad y de libertad y se encuentran con personas, que como los fariseos buscan el prestigio y el poder.
La comunidad debe ser una comunidad de ángeles y pastores. Debe ser una comunidad que sale en busca de la oveja perdida, de los descarriados. Una comunidad de ángeles, de enviados por Dios a cuidar a los pequeños.

Nuestra comunidad tiene que ser también una comunidad de ángeles y pastores, de servidores de los pequeños. Una comunidad de enviados, atentos a descubrir el deseo de Dios que quiere que ningún pequeño se pierda.

2.-LOS LAZOS

Jesús y el Padre:

Jesús vive profundamente la relación de filiación con Dios: “el Padre mío”. Como hijo tiene los mismos sentimientos del Padre. Jesús conoce el corazón de su Padre, su deseo, su querer. Ese querer del Padre es que ningún pequeño se pierda. Es este deseo el que orienta todo su hacer.

Jesús es el verdadero ángel, el enviado que contempla continuamente el rostro de su Padre. Es el pastor que movido por el deseo de su Padre sale continuamente en busca de la oveja perdida. Sabe que la alegría de su Padre está en encontrar y volver al redil a la oveja perdida.
El ángel, el pastor y las ovejas.

El ángel es el enviado, es el pastor que sale al encuentro de la oveja perdida, de los pequeños. Y lo hace como Jesús movido por el deseo del Padre. El ángel contempla el rostro de Dios. Vive buscando el querer del Padre, el deseo de Dios. Está en sintonía con el Padre en su querer y en su hacer.

La relación entre una y noventa y nueve.

Todas son queridas por Dios, pero la extraviada es la preferida de Dios. Dios no nos quiere en grupo. Dios no quiere a cada uno personalmente. La relación es siempre personal y su ternura se inclina hacia el más pobre y necesitado. Nos conoce por nombre.

3.- OTROS TEXTOS

Matero 18, 1–6.

En aquel momento se acercaron a Jesús los discípulos y le dijeron: «¿Quién es, pues, el mayor en el Reino de los Cielos?» 

El llamó a un niño, le puso en medio de ellos y dijo: 

«Yo les aseguro: si no cambian y se hacen como los niños, no entrarán en el Reino de los Cielos. 

Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos. 

«Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, a mí me recibe. 

Pero al que escandalice a uno de estos pequeños que creen en mí, más le vale que le cuelguen al cuello una de esas piedras de molino que mueven los asnos, y le hundan en lo profundo del mar.”
Juan 10, 1–18

«En verdad, en verdad les digo: el que no entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino que escala por otro lado, ése es un ladrón y un salteador; pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas. 

A éste le abre el portero, y las ovejas escuchan su voz; y a sus ovejas las llama una por una y las saca fuera. 

Cuando ha sacado todas las suyas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. 

Pero no seguirán a un extraño, sino que huirán de él, porque no conocen la voz de los extraños. » 

Jesús les dijo esta parábola, pero ellos no comprendieron lo que les hablaba. 

Entonces Jesús les dijo de nuevo: «En verdad, en verdad les digo: yo soy la puerta de las ovejas. 

Todos los que han venido delante de mí son ladrones y salteadores; pero las ovejas no les escucharon. 

Yo soy la puerta; si uno entra por mí, estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará pasto. 

El ladrón no viene más que a robar, matar y destruir. Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia. 

Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas. 

Pero el asalariado, que no es pastor, a quien no pertenecen las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo hace presa en ellas y las dispersa, porque es asalariado y no le importan nada las ovejas. 

Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías me conocen a mí, como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy mi vida por las ovejas. 

También tengo otras ovejas, que no son de este redil; también a ésas las tengo que conducir y escucharán mi voz; y habrá un solo rebaño, un solo pastor. 

Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para recobrarla de nuevo. 

Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre. »

4.- PALABRAS DE JUAN MARÍA

«No vemos cada día a pobres ovejas errantes que se acercan poco a poco al redil y que entran porque, en lugar de ser asustadas con gritos, han escuchado una dulce voz que les decía: pequeña oveja, querida oveja, ven, la puerta está siempre abierta. El buen pastor creía que estabas perdida, su alegría será grande cuando te encuentre. Mira, tú huías y sus brazos permanecían abiertos, y no ha abierto su boca sino sólo para hacerte volver de tus extravíos. La oveja, indócil y como embelesada, levanta la cabeza y no sabe si creerlo, no sabe qué hacer. Va hacia la derecha, luego a la izquierda, va hacia adelante, hacia atrás, duda, da vueltas en torno a sí misma, pero la voz sigue hablándole y siempre dice: pequeña oveja, querida oveja, ven. Y gracias a Dios, corre palpitante, deseosa… ¿La ves? Se arrodilla, baja la cabeza y se pone a los pies de aquél que nunca ha desesperado de ella».

«¡Por nada del mundo quisiera perder una sola de estas ovejas que la Providencia me había confiado!»

“Dios mío que no suceda eso. Recuerda que cada uno de estos niños es una de esas ovejas que has rescatado con tu sangre. Socórrelas te suplico, derrama sobre ellas tu luz. Dales la fuerza necesaria para romper con los malos hábitos y para cambiar de vida. De ahora en adelante no buscarán ni desearán otra cosa que amarte y ser amados por ti”.

«Pobres jóvenes, me dirijo de modo especial a ustedes, en estos momentos, a ejemplo del buen pastor que abandona las 99 ovejas fieles para correr detrás de la oveja descarriada. ¡Qué lástima me dan! Pero, ¿de verdad están completamente perdidas? ¿Es eso verdad? ¿Están endurecidas de tal modo que no hay vuelta a atrás? La divina palabra que San Pablo compara a una espada de doble filo, esta palabra que ha convertido al mundo, ¿ha perdido fuerza? ¿No es suficientemente poderosa como para convertirlos a ustedes también?».

«Dios mío has multiplicado este año, de modo maravilloso, el número de nuestros alumnos. Haz que sea para su salvación y para tu gloria. Bendice a estos niños que me has confiado para que les cuide uno a uno y a todos juntos como un pastor cuida y conserva el rebaño que ha sido confiado a su vigilancia y a su amor. Pobres ovejas, ojalá puedan reposar durante mucho tiempo cerca de mí en paz y al abrigo de los vicios y contagios del mundo. Ojalá no pierda ni una sola. Queridas ovejas, queridos niños sean dóciles a la voz de su padre que no desea ni quiere otra cosa que su dicha en el tiempo y en la eternidad».

«Al consagrarte a Dios debes entrar profundamente en sus designios sobre ti y comprenderlos bien. Tu vocación es una gracia, sin duda, pero no sólo para ti sino también para El que te la ha concedido. Es decir, para que trabajes en buscar su gloria cultivando, según el espíritu de tu Instituto, las jóvenes plantas confiadas a tu cuidado y conduciendo al redil las ovejas perdidas, de quienes aceptarán su arrepentimiento y curarán sus debilidades”.
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